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Conocemos a nuestro pueblo, su inmensa mayoría es gente
honesta y trabajadora que se debate en situaciones de necesi-
dad y pobreza. Reconocemos los esfuerzos de las familias por

dar afecto, comida, techo, cuidados y educación a sus hijos. Millones
de ecuatorianos en zonas rurales y urbanas marginales, ponen una
cuota de sacrificio y esfuerzo anhelando un mañana mejor, pero no
encuentran apoyo del Estado. La satisfacción de necesidades bási-
cas en materia de alimentación, salud, educación y vivienda, sien-
do prioridad, no logran llenar las expectativas de la gente.

Observamos con preocupación como el incremento de la mendici-
dad, la explotación y trata de personas, afecta principalmente a los
más vulnerables: los niños, ancianos, indígenas, afroecuatorianos y
mujeres. Convivimos con situaciones inauditas de injusticia, desa-
tención y deshumanización en escuelas, hospitales, cárceles y
establecimientos públicos que son evidencia del ultraje que se

ocasiona a la dignidad de las personas más pobres.

Convivimos con un creciente empobrecimiento y las
demandas humanitarias por el conflicto armado en

Colombia. Nos preocupa el avance de una cultura
–secularizada– transnacional del bienestar material
y del consumo, donde buscamos resolver nuestras
necesidades y problemas desde la opción individual,

al margen de los valores y de la justicia.

En el país, las decisiones en los últimos años en materia
de política económica han intentado consolidar el modelo

neoliberal de mercado que ha profundizado la desigualdad,
sufrimos un progresivo deterioro de las pequeñas economías

campesinas y urbanas. Aumenta la pobreza y la desigualdad en
los ingresos, se consolidan el desempleo, el subempleo y los
bajos salarios. Entendemos cada vez menos cómo los inmen-

sos recursos que proporciona la renta petrolera no se tradu-
cen en la generación de empleos decentes y estables, en

salarios suficientes para el sustento familiar y en un
régimen de seguridad social, universal, justo y

e f e c t i v o .

Las remesas de los emigrantes –
factor económico importante de

ingreso para el Estado– se han
convertido en uno de los meca-
nismos para financiar la econo-
mía familiar, contribuyendo de

cierta forma a mejorar las condi-
ciones de vida de las familias,

pero provocando desarraigo y
abandono.
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la vigilancia y participación
activa de los ciudadanos
por la construcción de la
dignidad para todos y
todas.

El ambiente político ecuato-
riano se encuentra ante un
nuevo escenario, ha pasa-
do de la incertidumbre y
desconfianza del sistema
de partidos político a la
posibilidad pacífica y demo-
crática de reestructurar el
sistema político.

Este proceso que vive
nuestro país no está ausen-
te de pugnas, tensiones e
intereses diversos; y es en
este contexto en el cual el
pueblo debe mirar las opor-
tunidades que posibilitan su

participación directa en la construcción de una nueva
sociedad. Es quizás un momento apropiado en el que
se nos presentan condiciones favorables para cons-
truir una ciudadanía practicante.

Por otro lado, es necesario considerar que a nivel de
la región andina, el desborde del conflicto colombiano
unido a la política exterior de los Estados Unidos,
están sometidos a nuevas situaciones tras el triunfo
del Partido Demócrata en las elecciones legislativas
de EE.UU, y también ante los éxitos electorales de
posiciones contrarias a los actuales gobernantes ubi-
cados en Bogotá y Washington, como en el caso de
nuestro país. La posición y decisiones que al respecto
tomen los gobiernos de nuestros países, estará deter-
minada por la participación ciudadana en busca de la
justicia y la paz, también en las zonas de frontera.

Extraído del folleto ”Preparándonos para la Semana
Social” elaborado por la Cáritas de Ecuador entre otras

organizaciones sociales.

Vemos con preocupación que la deuda externa, que
consume un porcentaje importante de los recursos del
país, ha crecido de manera vertiginosa. Además la
enorme diversidad geográfica y ambiental que pudiera
generar oportunidades para el desarrollo del país, está
en grave riesgo por el manejo irresponsable y el nulo
control que se ejerce a las industrias extractivas.

El sistema de partidos, el Ejecutivo, el Congreso, los
organismos de control y el sistema de administración
de justicia han demostrado ser incapaces para cumplir
objetivamente su cometido y para dar respuestas a las
principales necesidades del pueblo. Esta lacerante
realidad demanda una transformación completa de los
mismos. Precisamente para responder a la necesidad
de cambio que el país reclama, el Gobierno actual
habla sobre la elaboración de una nueva Constitución,
a través de la realización de una consulta popular
donde el pueblo apruebe el establecimiento de una
Asamblea Nacional Constituyente.

Los movimientos de la sociedad civil están protagoni-
zando reivindicaciones a sus derechos, y han logrado
que las voces de cambio en lo político se vayan gene-
ralizando cada vez más entre los ecuatorianos. La
situación política actual es un llamado a la responsa-
bilidad en el cumplimiento de ofertas y planes de quie-
nes han asumido la dirección del país, y un llamado a
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>> El ambiente político ecuatoriano
se encuentra ante un nuevo

escenario <<


